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"¡OMG anoche leí la Coartada del Multimillonario y estoy enganchado! ¡Fanáticos de Scandal y Revenge amarán estas series!" ~ M. Hamilton, Crítico de Amazon 

La Coartada del Multimillonario: La Traición

William Henry Harper está enamorado — pero ¿cómo puede convencer a Alexa que tienen un futuro juntos cuando ella aún piensa que su madre está tratando de matarla? En el momento en que ella confiesa las otras dos razones que la frenan, él se embarca en una misión para hacer frente a ellos— y hacerla suya para siempre.

Alexa Romo sabe que tiene que hacer las paces con Rebecca Harper si alguna vez quiere que las cosas funcionen con Will. Pero cuando se enfrenta a una parte de su pasado que mantenía encerrada, descubre otra parte de la verdad que la deja girando... y con miedo de lo que los Harpers harán después.

La Coartada del Multimillonario: La traición sigue Will y Alexa en su intento de encontrar realmente un futuro juntos. ¿Lo lograrán?

Una traición, un asesinato, una proposición inesperada... la serie La Coartada del Multimillonario te sorprenderá, te atormentara, y te hará rogar por más.

La Coartada del Multimillonario: La Traición es una novela en serie de unas 28 mil palabras, o alrededor de 140 páginas impresas. Se recomienda este suspenso romántico para audiencias 18+.
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WILL

"¿ES la hora?"

Will desvió la mirada de la televisión y hacia la puerta del baño, sus ojos se fueron al cuerpo de Alexa. Envuelta en una toalla, ceñida entre sus pechos — apenas cubriendo sus muslos delgados y el cielo que esperaba entre ellos.

Rápidamente miró hacia otro lado, sacudiendo los pensamientos de sexo de su mente. Hoy no — no cuando la pesadilla que habían soportado durante los últimos dos meses estaba casi detrás de ellos para siempre.

No cuando estaban tan cerca para finalmente avanzar en su relación.

"Unos pocos minutos," murmuró. Esperaba que ella no pudiera darse cuenta por su voz cuanto la deseaba ahora, en medio de este caos que parecía seguirlos a todos lados. Sabía que necesitaba esperar, sin embargo, hasta que el anuncio fuera hecho, cuando Alexa abandonara sus teorías conspirativas y pusiera atención a lo que quería—le daría a su relación una oportunidad.

Esperar no era algo que William Henry Harper estaba acostumbrado, pero necesitaba pensar con frialdad. Había ensayado para este momento y había mucho que necesitaba decirle antes que... Dios, la deseaba.

Se recostó contra el cabecero, sus ojos fijos en el televisor que hablaba de seguros de autos y comerciales de Doritos—todo el mercadeo de rutina que su compañía felizmente participaba si eso significaba más productos vendidos. El ruido del fondo hizo que la presencia desnuda de Alexa fue ligeramente más fácil de sintonizar —pero solo ligeramente.

"¿Después de este descanso?" preguntó ella, deslizándose sobre la cama junto a él, sin saberlo, dejando al descubierto un poco más de pierna en el proceso.

Sólo un poco.

Habían estado almorzando cuando Will recibió una llamada del Detective Johansson diciendo que el sospechoso finalmente había sido aprehendido y estaba en custodia policial. Se apresuraron a la estación de policía donde Alexa y Franklin lo identificaron como el tirador de Alexa, y aunque le habían preguntado de los asesinatos, la policía permaneció en silencio hasta su rueda de prensa.

Ahora, tenían que esperar por la información al igual que los demás— como si fueran meros espectadores y no víctimas. Pensar en la forma que fueron despachados aún lo enfadaba. Alguien había intentado culparlo de esos asesinatos, y su novia casi había muerto. Si alguien merecía respuestas, eran ellos.

"Si," dijo él, dispuesto a no mirarla. "Debería ser después de este comercial." Sabía que debía estar concentrado en la programación, que no debería estar mirando su cuerpo desnudo—después de todo, la había visto así durante meses. Pero ella llenaba sus sentidos, intoxicándolo con cada vistazo a su hombre desnudo, el parche desnudo de su espalda, o la curva de su cadera, incluso cuando estaba vestida. Su piel se erizó ante la idea de enterrarse dentro de ella, presionando la lengua entre sus piernas, corriendo la boca por sus senos... respiró profundamente.

Maldición. Podía sentir su pene arqueando hacia arriba de manera inapropiada. Tuvo que detenerse mentalmente de recorrer su cuerpo, cuando estaba justo allí para tomarlo.

"¿Estás bien?" preguntó ella. Él la miró, esta vez encontrando sus cálidos ojos café.

No, él quería decir.

De hecho, ella lo estaba deshaciendo por completo.

Ella se volteó abruptamente. "Mira," dijo ella, asintiendo hacia la TV. La cadena de noticas estaba regresando de comerciales, y Will suspiró con una mezcla de alivio y frustración. Se estaba muriendo por saber las noticias, al igual que ella, pero no era como si no pudiera esperar quince minutos.

"Ese es," dijo Alexa mientras le mostraban una foto en la pantalla. La mandíbula de Will se apretó al ver a su agresor, todos los pensamientos de sexo desaparecieron. El hombre alto tenía una mirada de suficiencia en su rostro, como si hubiera ganado, aunque estuviera a punto de ser encarcelado.

Will se acercó e instintivamente tomó la mano de Alexa en la suya. Este era el tipo que casi la mató, quien habría destripado una parte de Will que nunca pensó que vería de nuevo después de la muerte de Grace. Este tipo trató de incriminarlo, arruinarlo, ¿y para qué?

Ni siquiera lo conozco. Podría haber sido cualquiera — ¿qué tenía contra Will que lo llevó a este tipo de acciones enfermas?

Fragmentos de la noticia filtrada pasaron por sus oídos: los asesinatos de Vivian Palmerson y Jaycee Carpenter... disparo a Alexa Romo, novia de William Henry Harper... una vez sospechoso... remitido sin fianza... sin motivo.

"La policía quiere dar las gracias a las personas involucradas en llevar esta investigación a —"

Alexa arrancó el control de la mano de Will e hizo clic enojada en el botón de encendido.

"¡Eso es una mierda!" gritó ella. Will la miró con sorpresa — que había esperado ver alivio, no frustración en sus ojos. Ella arqueó las cejas. "¿Cómo no estás furioso por esto?" preguntó ella.

Will la quedó mirando. "¿Furiosa? Alexa, atraparon al tipo."

"Por favor, no seas estúpido, Will, por favor", rogó. "Sabes que no es él —"

"Él te disparó en plena luz del día. Franklin y tú lo identificaron, y él prácticamente confesó."

"Por dispararme, sí", dijo Alexa. "Pero él no podría haber sido el asesino de Vivian—¿por qué iba a hacerlo? ¿Por qué habría de enculparte? ¿Por qué iba a matar a Jaycee? ¿Por qué están diciendo que no hay motivo?"

Él sabía dónde iba, pero tenía la esperanza de no tener que llegar a algo como esto. Tenía la esperanza de que podrían dejar los asesinatos atrás.

"A veces el mundo es un lugar de mierda, Alexa," dijo él, disponiéndola a aceptar las cosas como estaban. "Existen personas de mierda. Y este tipo es un imbécil que intentó destruir nuestras vidas, sólo por el placer de hacerlo."

Ella lo miró sin comprender. "No acabas de decirme eso."

Él sabía lo que quería que le dijera — ella quería que admitir que tal vez había algo a sus teorías de que alguien estaba detrás de los asesinatos. También sabía quién era su principal sospechoso.

"Tienes que parar esto", declaró él, deseando poder convencerla de la verdad. "Mi madre no está detrás de esto."

Ella negó con la cabeza, como si estuviera sacudiéndose sus palabras, esa razón no contaminaría lo que ya se había convencido. "No sabes eso. La gente puede sorprenderte. Crees que puedes confiar en ellos, y resultan ser manipuladores, calculadores y capaces de cosas que ni siquiera creíste posibles."

Había una súplica en su voz — una que apenas reconoció, pidiéndole que estuviera de acuerdo con ella, para ponerle nombre a un enemigo. Pero no pudo.

Él gimió de frustración, cubriéndose el rostro con las manos. "¿Cuántas veces tengo que decirlo? Ella no mató a Vivian. No mató a Jaycee".

"Ella no puede haber apretado el gatillo, Will, pero es excelente en tirar de las cuerdas."

"Mi madre no es n—"

"¿Manipuladora?" ella lo interrumpió. "¿Rica? ¿Astuta? Ella tiene todos los recursos disponibles para hacer lo que quiera con el chasquido de sus dedos."

"¿Y crees que el asesinato está en la cima de su lista de prioridades?" Will suspiró y cogió a Alexa, pero ella retrocedió como si fuera contagioso.

"Sabes de lo que es capaz," dijo ella, con algo de histeria en la voz. "¿Por qué no puedes creer que ella contrataría a alguien para hacer el trabajo sucio?" Su voz se elevó a un nivel desquiciado. "¿Por qué no puedes ver que es peligrosa?"

"¡Porqué es mi madre!" tronó, más alto de lo que quería. No quería enfadar a Alexa, claramente no quería gritarle, pero sus acusaciones fueron demasiado lejos. Claro, su madre era culpable de tirar algunos trucos bastante increíbles, incluyendo el contrato que Alexa detestaba tanto. Pero él lidió con ella. La había convencido de renunciar a su plan de vengarse de Alexa, y en realidad se había detenido. No había habido un incidente entre ellas en semanas, gracias a él.

Le había pedido a su madre que terminara con sus planes de convivencia por amor a su hijo — y ella había aceptado.

Después de todo lo que sucedió, incluso después de acusarla de lo mismo que Alexa la acusó ahora, no creía que fuera capaz de asesinar a la hija de unos amigos de la familia—la hermana de Grace—y después culpar a su hijo de eso.

Su madre era fría, despiadada y Harper, pero no era cruel.

Y ciertamente no era una asesina.

"Soy su hijo," dijo firmemente, levantando la voz. "Si alguien sabe de lo que es capaz, soy yo, y te lo digo—ella no hizo esto. ¿La confronté, recuerdas?" Agarró la mano de Alexa. "Confías en mí, ¿o no?"

Ella negó con la cabeza. "No lo hagas."

"Si", respondió por ella. "Tú confías en mí, lo sé. Bueno, yo confío en mi mamá."

"No puedo aceptar eso", dijo Alexa, rotundamente negando con la cabeza.

"Tienes que hacerlo."

"¿Por qué?" preguntó ella, sus ojos se estrecharon con desafío. "¿Por qué no puedo decir lo que pienso y preocuparme por mi seguridad? ¿Por qué debo aceptarlo porque tú lo dices? ¿Por qué debería yo—?"

"¡Porque te amo!"

Las palabras salieron de su boca antes de que pudiera detenerlas. Había querido esperar hasta el momento adecuado, pero ella lo había presionado como siempre lo hacía, con su terquedad y la total incapacidad para dejar de desafiarlo ...

Ella lo miró fijamente, con la boca abierta.

"Te amo", repitió a un volumen normal. "Te amo, Alexa Romo. Eso tiene que significar algo en todo esto."

Ella todavía no dijo nada, así que lo repitió. "Te amo." Él le levantó la barbilla, buscando sentido en su expresión. "Alexa, di algo."

Sus ojos se encontraron y su rostro se cayó en pedazos delante de él. "Lo sé."

Sus palabras, el tono complaciente amortiguado de ellas, golpeándolo en el estómago. Había querido hablar con ella todo el día y había recitado su discurso una y otra vez en su mente, pero esto no fue lo que había planeado. Se había preocupado por semanas que lo que sentía por ella no fuera suficiente, y no había nada que él podía decir que podría invalidar su odio hacia su madre.

Ahora, él tenía su respuesta.

Él desvió la mirada, sin ser capaz de esconder cuanto le dolieron esas palabras. Se había preparado para que sucediera esto. Las advertencias de Chase hicieron eco en su mente llevando a este momento, pero se las había arreglado para convencerse de que sus probabilidades eran buenas y el ex novio de Alexa solo era un bastardo celoso.

Pero ahora, Alexa había confirmado sus peores miedos con dos palabras. No era suficientemente bueno para ella, y él lo sabía. Su pasado la aproblemaba y asqueaba, como debería. Su apellido Harper, su futuro en Harper Global, era como una pesada bola de estancamiento y su encadenamiento a su familia de una manera que nunca podría aceptar.

"Will, para." Ella extendió la mano y le tocó la cara. "Puedo ver todos tus pensamientos en este momento."

Él le apartó la mano suavemente, saliendo rápidamente de la cama. Ella no lo amaba. No podía amarlo.

Y él no podía culparla.

Él negó con la cabeza, sin mirarla a los ojos. "No tienes que decir nada."

"¡Will!" dijo ella, agarrándole el antebrazo. "Te amo, también. Ya lo sabes."

Sus ojos se encontraron con los suyos mientras su corazón puesto en libertad todo el dolor y la tensión.

"¿Pero...?" preguntó él. La tristeza en sus ojos le dijo que ella se estaba conteniendo. Otro zapato estaba a punto de caer, estaba seguro de ello. Siempre había otro zapato...

Ella inclinó la cabeza, arrugando la nariz. "Ya sabes por qué podría no ser suficiente." Ella miró hacia otro lado. "Es... complicado. Confuso...”

Él sabía— Alexa odiaba a su madre por todo lo que había hecho y todo lo que podía hacer. Mientras Will mantuviera el apellido Harper, Alexa siempre se mantendría a distancia.

"¿Y si nos fuéramos?," le susurró a ella, sujetándole su rostro.

Ella levantó la vista, sorprendida. Era algo que él había pensado muchas veces antes. En los negocios, resolvía problemas y negociaba, siempre planeaba para el peor de los casos. Perder a Alexa era el peor de los casos.

Se apresuró antes que ella pudiera protestar. "Podemos dejar todo," dijo con más convicción. "Podemos dejar atrás mi familia, Chicago, la compañía. Podemos empezar de nuevo, lejos de las cámaras y el escrutinio, y saber que tenemos de verdad." Lo había imaginado antes, una mujer con la que podría ser feliz de verdad—alguien que entendiera sus partes oscuras y las aceptara. No iba a perder su oportunidad. No iba a perderla.

"¿Dejar Harper Global?" preguntó Alexa. Ella frunció el ceño. "Will... no puedes estar hablando en serio."

"¿Por qué no?"

"Es tu futuro", dijo con firmeza. "Es donde perteneces."

Él se encogió de hombros. "Puedo empezar una nueva compañía." Se sentó al borde de la cama y la tiró más cerca. "No necesitamos dinero, y tampoco es saludable heredar una compañía. Promueve una mala ética de trabajo." Sonrió. "Además, conozco a esta increíble Directora de Comunicaciones que quiero contratar..."

Ella le devolvió la sonrisa. "No puedo dejar que lo hagas."

"¿Por qué no?" le preguntó. Había estado planeando esto hace mucho y nunca había considerado la posibilidad de que ella se negara. ¿Por qué lo haría? Le estaba dando lo que quería. Ella pudo haber tenido una carrera sin la ayuda de su madre, y él podría cuidarla. Podían estar juntos, tomar un año sabático si quisieran, ir a cualquier lugar del mundo...

Observó su expresión cuidadosamente en busca de indicios de lo que estaba pensando. ¿Estaba dudando por una razón más allá de su pasado, más allá de Rebecca, más allá del contrato y las amenazas?

"Alexa", dijo. "Habla conmigo. ¿Por qué dices no a esto, cuando es la solución perfecta?"

"Ya he dicho, es complicado."

"¿Complicado?" repitió. La ira burbujeaba en su pecho. "Sólo te ofrecí dejar toda mi vida atrás para que pudiéramos estar juntos, ¿y todo lo que tienes que decir es que no puedes porque es complicado?"

"No sabes quién soy de verdad," le espetó. Ella lo miró, luego desvió la mirada, mirando a la pared por encima de la cabecera de la cama. "Crees que esta es tu opción, pero no tienes toda la información. No puedes renunciar a tu vida por alguien que no conoces."
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